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Proyecto de Resolución 

La Cámara de Diputados de la Nación Argentina 
RESUELVE 

 

 

Declarar su más enérgico repudio a las declaraciones del periodista 
Eduardo Feinmann hacia la vicepresidente de la Nación, Cristina 
Fernandez de Kirchner, en el programa “Alguien tiene que decirlo” 
que se emite por Radio Mitre, al expresar que “El diablo es Cristina”. 
Dichas declaraciones constituyen violencia política contra la mujer y 
que por su tenor fomentan el odio.  

 
 
         Cecilia Moreau 
 
 
 
 

 
 
 

 



 
 
 
 

“2022 - Las Malvinas son argentinas” 

Fundamentos: 

El presente proyecto tiene como objeto declarar su más enérgico repudio 
a las declaraciones del periodista Eduardo Feinmann hacia la 
vicepresidente de la Nación, Cristina Fernandez de Kirchner, en el 
programa “Alguien tiene que decirlo” que se emite por Radio Mitre, al 
expresar que “El diablo es Cristina”. Dichas declaraciones constituyen 
violencia política contra la mujer y que por su tenor fomentan el odio. 

Una vez más vemos como desde los medios de comunicación se ataca a 
Cristina Fernandez de Kirchner, fomentando el odio a través de 
expresiones misóginas. Apuntar decididamente contra la vicepresidenta 
de la Nación caracterizándola como el diablo no persigue otro interés más 
que el de denostarla. No se confrontan sus ideas, sino que se la ataca y 
agravia en términos personales.  

Estas actitudes no son nuevas y se repiten periódicamente. Sin embargo, 
no debemos dejar de señalarlas, porque callarse implica un aval hacia 
estas declaraciones violentas. Bien sabido es que la violencia política se 
perpetúa a través de mensajes de este estilo. La violencia verbal por la 
condición de mujer, en un ataque personal y dirigido busca menoscabar 
las capacidades que tiene Cristina Fernández. Y lo hace desde un medio 
con alto alcance, lo que pretende validar el mensaje.   

No hay por qué tolerar las declaraciones de dicho periodista en esos 
términos. Se extralimita en sus adjetivaciones, cayendo en 
descalificaciones que nada tienen que ver con la libertad de expresión que 
se requiere para una vida democrática.  

Creemos que el principal activo para fortalecer la democracia es la 
tolerancia y el respeto hacia el otro. Los ataques personales a dirigentes 
políticos deben ser repudiados porque sino corren el umbral y permite que 
se filtren discursos de odio que no benefician para nada a las sociedades. 

Por todo lo expuesto solicitamos a nuestros pares la aprobación del 
presente proyecto. 

          Cecilia Moreau 


